
Ano I . Figueras 2 de Dlciembre de 1888. Nu ni. I.) 
v^m 

PRÜGIO DE SÜSCRICION. 

En Figueras, trimestre. . 1 ptas,. 50 cents. 
Resto de EspaSa id. . . 1 » 75 » 
XJltram»ry ExtraDffero. . 3 >t 

Número suelto, 10 cents. 

La correspondència al Administrador de es-
te periódico. 
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ANÜNCIOS Y COMUNICADOS. 

»iiM»jimu^»!»>: 

A preciós convencionales. 

Notables rebajas k los Sres. Suscritores. 

Los ori;,'inales que se remitan ua se devuelven 

insérteiise ó nó. 

Í'H·^O HÜalantado. 
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TOZ AMFiDANES 
SEMANABIO TRA DIClOJXALISTA 

SALE UN NÚMERO CADA SEMANA Y SE DA SUPLEMENTO SIEMPRE QUE CONVIENÉ. 

REVAGGION Y ADVIINISTRACION; CALLE DK GEROIVA,8, ÍÍELOJEHÍA. 
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LA 

ASTllAliRAlK. 
Afios atràs, antes que se rea li-

zara la penúltima marotadahabia 
en nuestro campo cabreristas de 
dos clases: cabreristas de buena 
fé, que, siendoen realidad bue-
nos carlistas, eran al propio tiem 
po entusiastas cabreristas, por-
qw,e les.parecia imposible que 
D. Ramon Cabrera fuera nunça 
liberal; y otros: que eran carijs-
tas si lo era Cabrera, y dejaban 
de serio si Cabrera apostataba. 

Lo propio sucede ahora con 
los nocedalistas. Hay verdade-
ros carlistas, que ademàs son 
nocedalistas, por parecerles jm-
posible qíie Nocedal (que tam-
bien se llama Ramon) pueda ser 
liberal y mucho menos traidor; 
que si llegaran àconvencerse de 
que Nocedal no ha jugado lim-
pio con D. Càrlos, maldecirian é 
Nocedal y se volverian à la casa 
paterna; y hay otros nocedalis­
tas que son màs amigos de No­
cedal que de D. Càrlos, que es­
tan decididos à seguir à su Ra­
mon en la pròspera y adversa 
fortuna, que, aun cuarido vieraa 
(y quizà lo ven) que Nocedal fue­
ra traidor, lo seguirian en esto 
como lo han seguido en todo lo 
demàs. 

Figurau en el primer grupo 
la generalidad de los eonstantes 
lectores ÒQEI SigloFutura ó de 
alguno de sus satélites, sin que 
jamàs se hayanítomado la molès­
tia de leer lo que dice la prensa 
aiit'-nocedalista, ni de comparar 
lo (jiie El Siglo Futura dice hoy 
con lo que dijo ayer. En el se-
gundo estén los redactores de la 
prensa rebelde y uno que otro 

de los lectores de una y otra 
prensa cuyo carlismo ha sido 
siempre dudoso. 

A los primeres llamnremos 
nocedalistas de buenn fé; à los 
segundos, simplemente noceda­
listas, A estos últimes nada he-̂  
mos de enseflarles; porque si 
caysan daflo al carlismo, y en 
su conseouencia é la Religioíi y 
à la pàtria, se lo causan à sa-
biendas; no hay que tratar de 
convencerles, porque va estén 
convencidos: cueste lo que cues-
te y pese à quien pese, quieren 
ser de Nocedal. Séanio en hora 
buena. Mas nos gusta verios con 
Nocedal que con D. Càrlos. 

No sucede lo mismo cuando 
se trata de los otros, de los que, 
como dice muy bien nuestro in­
discutible Jefe, son engaftados 
por Nocedal, puesto que son de 
lo mas sano que hay en nuestro 

i partido; sentimos vivamenteque 
haya siquiera uno que no esté 
donde debe estèr, que no esté al 
lado del R.,. Verdad es que este 
número cada dia es màs redu-
cido, porque los nocedíilistas de 
buena fé dejan este nombre pa­
ra llamarse carlistas como nos-
otros; por mas que el Papa ó pa­
pà de todos los rebeldes trate de 
comulgar à susineautos lectores 
con la rueda de que nosotros no 
somos mas que media docena, 
de que todos, incluso el R... he-
mos salido descalabrados en la 
batalla, y que se han pulveriza-
do todos nuestros argumentes 
con la gran maza de la lògica re^ 
belde, de la lògica "que ensefta 
que un silogismo no es conclu-
yenle si no tiene cincopatas. Sin 
embargo, hay todavia aJgun no-
eedaüsta de buena fé, y convie-
ne que no los haya sinó de mala. 

Puede que D. Ramon no ten-
ga ni la mitad del talentode que 
se le creia düíado, puesto quesu 
última obra el Coran de su ©s-
cuela, no reveia mucho talento 
que digames. En cambio liayque 
confesarque su astúcia es muy 
grande No serà quizà tanta co­
mo la de aquel caballefo con la 
ciji,al la comparo û n dia El In-
tríngulis; però hay que recono--
cerqueno media entre las dos 
(si es que son dos y no una so­
la), tan enorme distancia como 
dijo el ilustrado semanario de 
Barcelona, Y perdone nuestro 
compafiero si nos hemos atrevi-
do àcontradecírie. Tal vez la ra-
zon que vamos à aducir le con-
venza de que se equivoco. 

No sabemos si Cabrera como 
político fué muy astuto, porque 
no le tratamos ni siquiera leco-
nocimos de vista, perodebió ser 
muy grande su astúcia militar. 
En dosguerrasque sostuvocon­
tra los 1 ibera les, obtuvo con un 
número de soldados relativa-
mente muy pequeflo, grandes y 
muy sefialadas victorias. Y aun 
cuando gran partedel triunfose 
deba al valor y entusiasmo de 
sus subordinados, no obstante 
sin una buena dosis de astúcia 
en el general, de seguro no se 
hubiera oblenido, 

Ahora bien. El número de car­
listas cabreristas era crecidisi-
mo, puededecirse'era la inmen-
sa mayoria, por no decir la to-
talidad, mientras no fué del do-
minio publico que Cabrera era 
traidor. Però desde el momenío 
que se supoque lo era, luego 
que se tuvo noticia cierta de que 
se habia separado de D. Càrlos, 
ya no hubo cabreristas de bue­
na fé. 

No ha sucedido lo mismo con 
el otro Ramon, Hace màs de doa 
Bfios que se veia que Nocedal m 
desviaba de D. Càrlos, y sin em-" 
bargo muy pocos ó ninguno <• HO 
los nocedalistas que se sep»!.!-
ban de Nocedal; por el contrai î i 
se leia con màs avidez El Sigla 
Futura. Dió Rigoleto el grito de 
alarma. Afirmo primero y des-
pues juro que en una reunien de 
representantes de las sucnrsaleí? 
de El Sigla Futura se habia di -
cho que D. Ramon era de hecho 
ydederechoel representante de 
D. Càrlos, que era necesario me-
ter al R... en un circulo de hie-
rro (de papel habria sido mas 
exacto), de modo que no tuviese 
mas remedio que nombrar a No­
cedal, y que si nombraba à cual-
quier otro, tuviera éste que es-
trellarse ante la actitud de Don 
Ramon y de El Siglo Futura. Y 
à pesar de que el tiempo confir­
mo lo que habia Jurado Rigole-' 
to; à pesar de que la guerra sin 
cuartél que se hizo à Navarro 
Villoslada y últimamente se ha 
hecho à Llauder, y antes que à 
Llauder la guerra sorda à los 
cuatro delegados que dejó nom--
brados D, Càrlos al partir para 
Amèrica; tan engatusado tenia 
Nocedal à̂ el partido.que bastaba 
una sola palabra deElSigloFu­
tura para que se creyera que No­
cedal tenia razon y que à él era 
debido sinó se hundia el firma-
mento. 

Empezaron é llover desde Ve­
nècia amonestaciones y repren-
siones; en cambio los nocedalis* 
tas, lejos de sospechar que No­
cedal no jugaba limpio, la echa-
ron por el lado opuesto, que don 
Càrlos se hacia mestizo. Llego 
por fin à ser la cosa de tan la 


